
 

 

1. El Llamado a la Iglesia de contemplar el misterio de la misericordia: Como 

un don recibido gratuitamente que trae consigo la responsabilidad de 

anunciarlo. 

 

2. Reconocer a Dios como un Padre que jamás se da por vencido hasta que 

no haya disuelto el pecado y superado el rechazo con la compasión y la 

misericordia: “Porque la misericordia se muestra como la fuerza que todo 

vence, que llena de amor el corazón y que consuela con el perdón”. 

 



3. La Apertura de la Puerta Santa como símbolo de un nuevo compromiso 

para todos los cristianos de testimoniar con mayor entusiasmo y convicción 

la propia fe: La Iglesia quiere ser en el mundo signo vivo del amor del Padre. 

 

4. Que la Iglesia y las parroquias sean oasis de misericordia: El Papa remarca 

como cada Iglesia particular estará directamente comprometida a vivir este 

Año Santo como un momento extraordinario de gracia y de renovación 

espiritual para acoger a todos con misericordia. 

 

5. Ser misioneros de la misericordia: “Queremos vivir este Año Jubilar a la 

luz de la palabra del Señor: Misericordiosos como el Padre. El evangelista 

refiere la enseñanza de Jesús: « Sed misericordiosos, como el Padre vuestro 

es misericordioso»” (Lc 6,36)”. 

 

6. Impulsar las peregrinaciones como estímulo para la conversión: “Esto 

será un signo del hecho que también la misericordia es una meta por 

alcanzar y que requiere compromiso y sacrificio”. 

 

7. Redescubrir las obras de misericordia corporales y espirituales: “El amor, 

después de todo, nunca podrá ser una palabra abstracta. Por su misma 

naturaleza es vida concreta: intenciones, actitudes, comportamientos que se 

verifican en el vivir cotidiano. La misericordia de Dios es su responsabilidad 

por nosotros. Él se siente responsable, es decir, desea nuestro bien y quiere 

vernos felices, colmados de alegría y serenos. Es sobre esta misma amplitud 

de onda que se debe orientar el amor misericordioso de los cristianos. Como 

ama el Padre, así aman los hijos. Como Él es misericordioso, así estamos 

nosotros llamados a ser misericordiosos los unos con los otros”. 

 



8. Vivir la cuaresma con mayor intensidad, como momento fuerte para 

celebrar y experimentar la misericordia de Dios: En la meditación y la 

escucha atenta de la Palabra de Dios. 

 

9. Fomentar la iniciativa de las “24 horas para el Señor” para que más 

personas se acerquen al sacramento de la Reconciliación: “Durante el 

Jubileo extraordinario de la Misericordia, el confesionario será la Puerta 

Santa del alma”. 

 

10. Promover la indulgencia por la que Dios hace evidente este amor que es 

capaz de destruir el pecado de los hombres: Es necesario comprender que la 

reconciliación con Dios es posible por medio del misterio pascual y de la 

mediación de la Iglesia. 

 

11. Tiempo oportuno para cambiar de vida. Tiempo para dejarse tocar el 

corazón: “¡Este es el tiempo oportuno para cambiar de vida! Este es el 

tiempo para dejarse tocar el corazón. Ante el mal cometido, incluso crímenes 

graves, es el momento de escuchar el llanto de todas las personas inocentes 

depredadas de los bienes, la dignidad, los afectos, la vida misma”. 

 

12. Que nuestro pensamiento se dirija a María madre de la misericordia: 

Para que en la mirada de María podamos redescubrir la alegría de la ternura 

de Dios. 

 

 

 


